
Lección 9 

Controversias en 
Jerusalén 

Sábado de tarde, 24 de agosto 

El Liempo de la Pascua se estaba acercando, y de nuevo Jesús se 
diri 1 ió hac ia Jerusalén. Su corazón tenía la paz de la perfecta unidad 
·on la vo luntad del Padre, y con paso ansioso avanzaba hac ia el lugar 
del acrifíc io. Pero un sentimiento de misterio, de duda y temor, sobre­
cogía a los discípulos. El Salvador " iba delante de e llos y se espanta­
ban, y le seguían con miedo". 

Otra vez Jesús llamó a sí a lo doce, y con mayor claridad que 
nun ·a les ex plicó su entrega y ufrimientos. " He aquí --dijo él- subi­
rn 1s a J ·ru alén, y erán cumplidas todas las cosas que fueron escri tas 
por los profi ta ·, del Hijo del hombre. Porque será entregado a las gen-
1 ·s, s ·rú ·s arn c ido, e injuriado y escupido. Y después que le hubie­
r n azo tado, le matarán: mas al tercer día resucitará. Pero e llos nada de 
·stas cosas entendían, y esta palabra les era encubierta, y no entendían 
lo que se decía" (El Deseado de todas las gentes, p. 501 ). 

Jcsú no sup rimía una palab ra de la verdad, pero siempre la 
' pr ·saba on amor. En su trato con la gente hablaba con el mayor 
t:i ·to, ·uidado miseri ord io a atención. Nunca fue áspero ni pro-
111111 ·i inn · qsari ::1111cnt una pa labra severa, ni ocas ionó a un a lma 
s ·ni. ib l · unu 1 ·na inút il. No cen uraba la debilidad humana. Decía 
la · d 11I , 1 ·ro s iempre con amor. Denunciaba la hipocres ía, la 
in •, ·dul idad la iniquidad; pero la lágrimas velaban su voz cuando 
p1 o l ·r n sus 1 ·nelra nte · reprens iones. Lloró sobre Jerusa lén, la c iu­
dnd aniada , que rehusó rec ibirle, a é l, que era e l Camino, la Verdad 

la Vida . u. ha biLantes habían rechazado a l Salvador, mas é l los 
con idera ba con piadosa ternu ra. Fue la suya una vida de abnegación 
y preocupación por los demás. Toda a lma era preciosa a sus ojos. A 
la cz que e condujo s iempre con dignidad di vina, se inc linaba con 
la m:L tie rna considerac ión sobre cada uno de los miembros de la 
ami lia de Dios. En todos los hombres veía a lmas ca ídas a quienes 

era su mi ión sa lva r. 
Ta l fue el carácter que Cri sto reveló en su vida. Tal es el ca rácter 

de Dios. Del corazón del Padre es de donde manan para todos los hijos 
de los hombres los ríos de la compas ión di vina, demo trada por Cri sto. 
Jesús, el tierno y piadoso Salvador, era Dios "mani fes tado en la carne". 
1 Timoteo 3: 16 (El camino a Cristo, p. 12). 
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Durante su ministerio, persiguiéronle siempre hombres astutos e 
hipócritas que procuraban su muerte. Seguíanle espías que acechaban 
sus palabras, para encontrar algo contra él. Los intelectos más sutiles 
e ilustrados de la nación procuraban derrotarle en controversias. Pero 
nunca pudieron aventajarle. Tuvieron que dejar la lid, confundidos 
y avergonzados por el humilde Maestro de Galilea. La enseñanza de 
Cristo tenía una lozanía y un poder como nunca hasta entonces cono­
cieron los hombres. Hasta sus mismos enemigos hubieron de confesar: 
"Nunca ha hablado hombre así como este hombre". Juan 7:46 (El minis­
terio de curación, pp. 33, 34). 

Domingo, 25 de agosto: La entrada triunfal 

Fue en el primer día de la semana cuando Cristo hizo su entrada 
triunfal en Jerusalén. Las multitudes que se habían congregado para 
verle en Betania le acompañaban ansiosas de presenciar su recepción. 
Mucha gente que iba en camino a la ciudad para observar la Pascua se 
unió a la multitud que acompañaba a Jesús. Toda la naturaleza parecía 
regocijarse. Los árboles estaban vestidos de verdor y sus flores comu­
nicaban delicada fragancia al aire. Nueva vida y gozo animaban al 
pueblo. La esperanza del nuevo reino estaba resurgiendo. 

Como quería entrar cabalgando en Jerusalén, Jesús había enviado a 
dos de sus discípulos para que le trajesen una asna y su pollino . .. Jesús 
escogió para su uso un pollino sobre el cual nunca se había sentado 
nadie. Con alegre entusiasmo, los discípulos extendieron sus vestidos 
sobre la bestia y sentaron encima a su Maestro. En ocasiones anteriores, 
Jesús había viajado siempre a pie, y los discípulos se extrañaban al prin­
cipio de que decidiese ahora ir cabalgando. Pero la esperanza nació en 
sus corazones al pensar gozosos que estaba por entrar en la capital para 
proclamarse rey y hacer valer su autoridad real. Mientras cumplían su 
diligencia, comunicaron sus brillantes esperanzas a los amigos de Jesús 
y, despertando hasta lo sumo la expectativa del pueblo, la excitación se 
extendió lejos y cerca (El Deseado de todas las gentes, pp. 523, 524). 

Cristo seguía la costumbre de los judíos en cuanto a una entrada 
real. El animal en el cual cabalgaba era el que montaban los reyes de 
Israel, y la profecía había predicho que así vendría el Mesías a su reino. 
No bien se hubo sentado sobre el pollino cuando una algazara de triunfo 
hendió el aire. La multitud le aclamó como Mesías, como su Rey. Jesús 
aceptaba ahora el homenaje que nunca antes había permitido que se le 
rindiera, y los discípulos recibieron esto como una prueba de que se rea­
lizarían sus gozosas esperanzas y le verían establecerse en el trono. La 
multitud estaba convencida de que la hora de su emancipación estaba 
cerca. En su imaginación, veía a los ejércitos romanos expulsados de 
Jerusalén, y a Israel convertido una vez más en nación independiente. 
Todos estaban felices y alborozados; competían unos con otros por 
rendirle homenaje . .. Eran incapaces de presentarle dones costosos, 
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pero extendían sus mantos como alfombra en su camino .. . No podían 
encabezar la procesión triunfal con estandartes reales, pero esparcían 
palmas, emblema natural de victoria, y las agitaban en alto con sonoras 
aclamaciones y hosannas (El Deseado de todas las gentes, p. 524). 

El universo entero se maravilló al ver que Cristo debía humillarse 
a sí mismo para salvar al hombre caído. El hecho de que Aquel que 
había pasado de una estrella a otra, de un mundo a otro, dirigiéndolo 
toe':>, satisfaciendo, mediante su providencia, las necesidades de todo 
orden de st:res de su enorme creación, consintiese en dejar su gloria 
para tomar sobre sí la naturaleza humana, era un misterio que todas 
las inmaculadas inteligencias de los otros mundos deseaban entender 
(Historia de los patriarcas y profetas, p. 56). 

Lunes, 26 de agosto: Un árbol maldito y un templo purificado 

Al final de su misión, [Cristo] vino de nuevo al templo y lo halló 
tan profanado como antes ... Los mismos dignatarios del templo se 
ocupaban en comprar y vender y en cambiar dinero. Estaban tan com­
pletamente dominados por su afán de lucrar, que a la vista de Dios no 
eran mejores que los ladrones . .. 

De nuevo la mirada penetrante de Jesús recorrió los profanados 
atrios del templo. Todos los ojos se fijaron en él. Los sacerdotes y 
gobernantes, los fariseos y gentiles, miraron con asombro y temor reve­
rente al que estaba delante de ellos con la majestad del Rey del Cielo ... 
Cristo habló con un poder que influyó en el pueblo como una poderosa 
tempestad: "Escrito está: Mi casa, casa de oración será llamada, mas 
vosotros cueva de ladrones la habéis hecho" ... 

No había nadie que osara discutir su autoridad. Los sacerdotes y 
traficantes huyeron de su presencia arreando su ganado (El Deseado de 
todas las gen/es, pp. 540-542). 

Es natural en la higuera que aparezcan los frutos antes que se abran 
las hojas. Por lo tanto, este árbol cubierto de hojas prometía frutos bien 
desarrollados. Pero su apariencia era engañosa. Al revisar sus ramas, 
desde la más baja hasta la más alta, Jesús no "halló sino hojas" . No era 
sino engañoso follaje, nada más. 

Cristo pronunció una maldición agostadora ... A la mañana siguien­
te, mientras el Salvador y sus discípulos volvían otra vez a la ciudad, las 
ramas agostadas y las hojas marchitas llamaron su atención. "Maestro 
-dijo Pedro- he aquí la higuera que maldijiste, se ha secado". 

El acto de Cristo, al maldecir la higuera, había asombrado a los 
discípulos. Les pareció muy diferente de su proceder y sus obras. Con 
frecuencia le habían oído declarar que no había venido para condenar 
al mundo, sino para que el mundo pudiese ser salvo por él. Recordaban 
sus palabras: "El Hijo del hombre no ha venido para perder las almas 
de los hombres, sino para salvarlas". Lucas 9:56. Había realizado sus 
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obras maravillosas para restaurar, nunca para destruir. Los di scípulos le 
habían conocido solamente como el Restaurador, el Sanador. Este acto 
era único. ¿Cuál era su propósito? se preguntaban (El Deseado de todas 
las gentes, pp. 534-535). 

La razón por la cual nuestro pueblo ha perdido facultades es 
que profesa la verdad pero no la práctica. Tiene poca fe y confianza 
en Dios . .. Si la mente estuviera puesta en Dios y la verdad ejerciera 
una influencia santificadora sobre el corazón, el yo se escondería en 
Cristo ... [Muchos tenéis] la teoría de la verdad, pero no sentís su poder 
en el alma. La higuera estéril extendía sus pretenciosas ramas ante el 
cielo; pero cuando el Redentor buscó el fruto, he aquí no había nada 
más que hojas. A menos que se opere una profunda obra en vosotros, 
como individuos y como iglesia, la maldición de Dios caerá ciertamente 
sobre vosotros como cayó sobre el árbol sin fruto (Testimonios para la 
iglesia, l. 4, p. 607). 

Martes, 27 de agosto: ¿Quién dijo que podías hacer eso? 

Lo sacerdotes vieron que estaban en un dilema del cual ningún 
sofi sma los podía sacar. .. Si los sacerdotes creían el testimonio de 
Juan, ¿cómo podían negar que Cristo fu ese el Mesías? Si declaraban su 
verdadera creencia, que el ministeri o de Juan era de los hombres, iban 
a provocar una tormenta de indignac ión, porque el pueblo creía que 
Juan era profeta. 

La multitud esperaba la dec isión con intenso interés. Sabían que los 
sacerdotes habían profesado aceptar el ministerio de Juan, y esperaban 
que reconocieran sin reservas que era enviado de Dios. Pero después de 
consultarse secretamente, los sacerdotes decidieron no comprometerse. 
Simulando ignorancia, dij eron hipócritamente: "No sabemos". " Ni yo 
os digo con qué autoridad hago esto", dijo Jesús (El Deseado de todas 
las gentes, p. 544). 

Desconcertados y chasqueado , [los escribas, sacerdote y gober­
nantes] permanecieron cabizbajos, s in atreverse a dirigir más preguntas 
a Jesús. Por su cobardía e indecisión habían perdido en gran medida el 
respeto del pueblo, que observaba y se divertía al ver derrotados a esos 
hombres orgullosos y henchidos de justi cia propia . .. 

Muchos de los que habían aguardado ansiosamente e l resultado 
de las preguntas de Jesús, serían finalmente sus discípulos, atraídos 
a él por sus palabras de aquel día lleno de acontec imientos. Nunca se 
desvanecería de sus mentes la escena ocurrida en el atrio del templo. El 
contraste entre Jesús y el sumo sacerdote mientras hablaron juntos era 
notable. El orgulloso dignatario del templo estaba vestido con ricas y 
costosas vestimentas ... Ante este augusto personaje estaba la Majestad 
del cielo, sin adornos ni ostentación. En sus vestiduras había manchas 
del viaje; su rostro estaba pálido y expresaba una paciente tri steza; pero 
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se notaban allí una dignidad y benevolencia que contrastaban extra­
ñamente con el orgullo, la confianza propia y el semblante airado del 
sumo sacerdote. Muchos de los que oyeron las palabras y vieron los 
hechos de Jesús en el templo, le tuvieron desde entonces por profeta de 
Dios (El Deseado de todas las gentes, pp. 544, 545). 

[En la parábola,] el señor de la viña había hecho todo lo necesario 
para su prosperidad. "¿Qué más se había de hacer a mi viña, que yo 
no haya hecho en ella?" lsaías 5:4 ... Pero como los labradores habían 
matado a los siervos que el señor les envió en busca de fruto, así los 
judío habían dado muerte a los profetas a quienes Dios les enviara 
para llamarlos al arrepentimiento . . . [Ahora] en el amado hijo a quien el 
señor de la viña envió finalmente a sus desobedientes siervos, a quien 
ellos habían prendido y matado, los sacerdotes y gobernantes vieron un 
cuadro claro de Jesús y su suerte inminente. Ya estaban ellos maquinan­
do la muerte de Aquel a quien el Padre les había enviado como último 
llamamiento. En la retribución infligida a los ingratos labradores, estaba 
pintada la sentencia de los que matarían a Cristo (E/ Deseado de todas 
las gentes, pp. 547, 548). 

Miércoles, 28 de agosto: Deberes terrenales y resultados celestiales 

Las teorías y especulaciones humanas nunca conducirán a una 
comprensión de la Palabra de Dios. Aquellos que suponen que entien­
den de filosofía piensan que sus explicaciones son necesarias para abrir 
los tesoros del conocimiento e impedir que las herejías se introduzcan 
en la iglesia. Pero son estas explicaciones las que han introducido falsas 
teorías y herejías .. . 

Los sacerdotes y los fariseos pensaban estar haciendo grandes 
cosas como maestros, colocando sus propias interpretaciones por sobre 
la Palabra de Dios; pero Cristo dijo de ellos: "No sabéis las Escrituras, 
ni la potencia de Dios". Marcos 12:24. Los declaró culpables de ense­
ñar "como doctrinas mandamientos de hombres". Marcos 7:7. Aunque 
ellos eran los maestros de los oráculos divinos, aunque se suponía que 
entendían la Palabra, no eran hacedores de la misma. Satanás había 
cegado sus ojos, de tal manera que no viesen su verdadera importancia 
(Palabras de vida del gran Maestro, pp. 81 , 82). 

Todos los milagros que Jesús realizó fueron para bendecir a los que 
los dirigentes judíos abandonaban, despreciaban y no querían ayudar. 
Fue amado [por la gente común] porque era el Restaurador, el gran 
Médico. Todos sus beneficios eran luz del cielo. Mediante todas sus 
buenas obras trató de inducirlos a aceptarlo como su Salvador personal. 
Su vida era fragante, con sabor de vida para vida. Trajo la luz del sol al 
corazón y al hogar. Acudían a él aflijidos, y se iban alegres, con himnos 
de alabanza. Se ofreció a sí mismo para que ellos le dieran un hogar en 
sus corazones. 
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Pero ellos [los dirigentes judíos] no lo querían recibir. Mientras 
pretendían guardar la ley, la invalidaban mediante sus acciones. 
Aunque tenían ojos, no veían debido a la ignorancia que había en ellos 
por la dureza de su corazón. La impureza de sus corazones, las costum­
bres contaminadoras de sus vidas, su egoísmo, su envidia, sus celos, sus 
malas sospechas, su transgresión de la ley de Dios mientras pretendían 
guardarla, continuamente daban testimonio de su carácter. Al árbol se 
lo conoce por sus frutos . Cristo desenmascaró su verdadero carácter 
(Cada día con Dios, p. 273). 

En ningún pasaje de las Santas Escrituras se encuentra declaración 
alguna de que los justos reciban su recompensa y los malos su castigo 
en el momento de la muerte. Los patriarcas y los profetas no dieron tal 
seguridad. Cristo y sus apóstoles no la mencionaron siquiera. La Biblia 
enseña a las claras que los muertos no van inmediatamente al cielo. Se 
les representa como si estuvieran dunniendo hasta el día de la resu­
rrección. 1 Tesalonicenses 4: 14; Job 14: 10-12. El día mismo en que se 
corta el cordón de plata y se quiebra el tazón de oro (Eclesiastés 12:6), 
perecen los pensamientos de los hombres. Los que bajan a la tumba 
permanecen en el silencio. Nada saben de lo que se hace bajo el sol. 
Job 14:21. ¡ Descanso bendito para los exhaustos justos! Largo o corto, 
el tiempo no les parecerá más que un momento. Duermen hasta que la 
trompeta de Dios los despierte para entrar en una gloriosa inmortalidad 
(El con.fliclo de los siglos, p. 537). 

Jueves, 29 de agosto: El mandamiento más importante 

El escriba que había interrogado a Jesús estaba bien instruído en 
la ley y se asombró de sus palabras. No esperaba que manifestase un 
conocimiento tan profundo y cabal de las Escrituras. Obtuvo una visión 
más amplia de los principios básicos de los preceptos sagrados. Delante 
de los sacerdotes y gobernantes congregados, reconoció honradamente 
que Cristo había dado la debida interpretación a la ley, diciendo: 

"Bien, Maestro, verdad has dicho, que uno es Dios, y no hay otro 
fuera de él; y que amarle de todo corazón, y de todo entendimiento, y de 
toda el alma, y de todas las fuerzas, y amar al prójimo como a sí mismo, 
más es que todos los holocaustos y sacrificios". 

La sabiduría de la respuesta de Cristo había convencido al escriba. 
Sabía que la religión judía consistía en ceremonias externas más bien 
que en piedad interna. Sentía en cierta medida la inutilidad de las ofren­
das ceremoniales, y del derramamiento de sangre para la expiación del 
pecado si no iba acompañado de fe. El amor y la obediencia a Dios, la 
consideración abnegada para con el hombre, le parecían de más valor 
que todos estos ritos. La disposición de este hombre a reconocer la 
corrección del raciocinio de Cristo y su respuesta decidida y pronta 
delante de la gente, manifestaban un espíritu completamente diferente 
del de los sacerdotes y gobernantes. El corazón de Jesús se compadeció 
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del honrado escriba que se había atrevido a afrontar el ceño de los sacer­
dotes y las amenazas de los gobernantes al expresar las convicciones de 
su corazón. "Jesús entonces, viendo que había respondido sabiamente, 
le dice: No estás lejos del reino de Dios" (El Deseado de todas las 
gentes. p. 560). 

Los mandamientos de Dios son abarcantes y de gran amplitud. En 
unas pocas palabras, despliegan todo el deber del hombre. "Amarás 
al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda 
tu mente y con todas tus fuerzas ... Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo". Marcos 12:30, J 1. La longitud y la anchura, la profundidad y 
la a ltura de la ley de Dios están abarcadas en esas palabras, pues Pablo 
declara : " El cumplimiento de la ley es el amor". Romanos 13: 1 O. La 
única definición que encontramos en la Biblia para el pecado es que 
" pecado es infracción de la ley". 1 Juan 3:4. Declara la Palabra de Dios: 
"Todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios". Romanos 
3:23. ''No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno" . Romanos 
3: 12. Muchos están engañados acerca de la condición de su corazón. 
No comprenden que el corazón natural es engañoso más que todas las 
cosas y desesperadamente impío. Se envuelven con su propia justicia y 
están satisfechos con alcanzar su propia norma humana de carácter. Sin 
embargo, cuán fatalmente fracasan cuando no alcanzan la norma divina 
y, por sí mismos, no pueden hacer frente a los requerimientos de Dios. 

Podemos medimos a nosotros por nosotros mismos, podemos com­
paramos entre nosotros mismos; quizá digamos que nos portamos tan 
bien como este o aquél , pero la pregunta por la que se demandará una 
respuesta en el juicio es: ¿Llenamos los requisitos de las demandas del 
alto cielo? ¿Alcanzamos la norma divina? ¿Están en armonía nuestros 
corazones con el Dios del cielo? (Mensajes selectos, t. 1, pp. 376, 377). 

Viernes, 30 de agosto: Para estudiar y meditar 

Cada dia con Dios, 17 de mayo, "Santidad de corazón", p. 144. 

El Deseado de todas las gentes , "Controversias", pp. 553-561 . 
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